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Intentan desacreditar a la Relatora Especial de la ONU Francesca Albanese 

Las “noticias falsas” de la 
Cancillería francesa 
por Serge Halimi y Pierre Rimbert* 

0 Hacia dónde se dirige la diploma- 
cia francesa? ¿Y quién habla en su 
nombre? Cuando la reacción de Em- 
manuel Macron ante el secuestro de 

su homólogo venezolano por soldados es- 

tadounidenses fue tan entusiasta que Do- 

nald Trump la compartió inmediatamente 
ensu cuenta, el presidente francés pareció 
avergonzado. Para un autoproclamado de- 

fensor del derecho internacional contra las 

transgresiones de los “regímenes autorita- 
rios”, elogiar la acción letal (alrededor de 

cien muertos) de un comando en una ca- 

pital extranjera fue bastante de mal gusto. 

Macron se defendió explicando... que no 
se debía dar importancia a su reacción so- 
bre X: “La política no se acaba con tuits. Lo 

único queimporta es la declaración del mi- 
nistro de Asuntos Exteriores”, una declara- 
ción que dijo haber “respaldado” (Le Mon- 
de,10 de enero de 2026). 

“Tras haber recibido tal preeminencia 
del propio jefe de Estado, el ministro de 
Asuntos Exteriores, Jean-Noél Barrot, no 

tardó en desaprovechar esta ventaja. El 11 

de febrero, basándose en una versión in- 
ventada de las declaraciones de Frances- 

ca Albanese, proporcionada por una in- 
fluyente proisraelí, Caroline Yadan, quien 

además es parlamentaria del partido de 
Macron, vilipendió “sin reservas” las in- 
dignantes y reprensibles declaraciones de 
la Relatora Especial de las Naciones Uni- 

das para los Territorios Palestinos. “La 
Sra. Albanese designó a Israel como ene- 
migo común de la humanidad”, alegó Ya- 
dan. Sin embargo, la declaración 
sura no incriminó en absoluto a Israel, si- 
noa“la mayor parte del mundo” que arma 
aeste país y a “la mayoría de los medios de 
comunicación que amplifican” el dis 
so de sus líderes. Sin moles 

ficar las afirmaciones, el ministro francés 
afirmó ante la Asamblea Nacional que la 

Sra. Albanese era “una activista política 

que difunde discursos de odio” y “traicio- 
nael espíritu” de las Naciones Unidas. Sus 
provocaciones solo exigen una respues- 
ta: su dimisión. Francia la exigiría el 23 de 
febrero, durante la sesión del Consejo de 

Derechos Humanos de la ONU. 
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Cae credibilidad 
Inmediatamente, los troles neoconserva- 
dores (Jean Quatremer, Sophia Aram, Ber- 
nard-Henri Lévy, etc.) formaron un escua- 

drón para regurgitar sin cesar, en todos los 

medios, la misma media docena de noticia 

falsas y citas truncadas destinadas a desa- 
creditar ala Relatora Especial de la ONU. 
Desafortunadamente, estos vitupe- 

rios no lograron apaciguar al Sr. Barrot. 
Veinticuatro horas después de acceder a 
las exigencias de la Sra. Yadan —es decir, 
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las del gobierno israelí—, el portavoz del 
Ministerio de Asuntos Exteriores fran- 
cés tuvo que admitir, con cierta timidez, 
que las acusaciones de la diputada contra 
Albanese se basaban en una “declaración 
falsa”. En cuestión de días, la credibili- 

dad del ministro francés quedó destrui- 
da. Destacados profesores de derecho 
lo acusaron de “socavar los mecanismos 

de la ONU” (Le Monde, 18 de febrero de 

2026). La asociación Juristas por el Res- 
peto del Derecho Internacional (Jurdi) 
presentó una denuncia ante la Fiscalía de 
París por difusión de información falsa. A 

través de su presidente, Amnistía Inter- 
nacional recomendó al ministro Barrot 
“emitir una disculpa pública y retractar- 

    

se de cualquier exigencia de dimisión de 
Francesca Albanese” (13 de febrero). En 
una carta abierta (18 de febrero), nume- 

s exembajadores y diplomáticos ex- 
presaron su apoyo al mandato del relator, 
denunciaron la “desinformación” fran- 

cesa e instaron al ministro a reconsiderar 
su postura. 

¿Puede todavía hacerlo? Alumno dil 
gente de un macronismo en decadencia, 
el ministro de Relaciones Exteriores fran- 

cés se entrega a maniobras acrobáticas “al 
mismo tiempo”, hasta el punto de no saber 

ya qué defiende: celebra los derechos hu- 
manos y luego almuerza a finales de ene- 
ro con Peter Thiel, ideólogo del tecnofa: 
cismo estadounidense, a quien felicitó por 

ros 

    

    

    

contribuir al desarrollo de Palantir, empre- 
sasocia del gobierno israelí, “orgullosa de 
apoyar sus misiones de seguridad nacio- 
nal”, y especializada en vigilancia masiva. 
Critica las ambiciones de Trump respecto 
a Groenlandia en nombre del derecho in- 
ternacional, pero el pasado junio se negó a 
condenar los bombardeos estadouniden- 
sessobre Irán... aunque reconoció, no obs- 
tante, que eran “ilegales”, 

      

  

Falta de compostura 

Sin embargo, Barrot es muy exigente con 

lalegalidad en el caso de Ucrania. Hace un 
año, tras la reanudación de las conversa- 

ciones cumbre con Moscú, se le pregun- 
tó al ministro francés sobre su posible 

reacción si su homólogo ruso lo llamaba 

al Quai d'Orsay. El ministro Barrot res- 
pondió que se negaría a hablar con él, ex- 
cepto si Serguéi Lavrov quería anunciar 
la capitulación de su país: «Si es para de- 
cirme que Rusia finalmente ha aceptado 

la adhesión de Ucrania ala OTAN, contes- 
to el teléfono[1]». Así, confundiendo con 
demasiada frecuencia la diplomacia con 
la bravuconería, Francia, que ya no tiene 
peso en ningún lugar, está viendo pasar el 
mundo. 

Sin embargo, en el caso de Oriente Me- 
dio, los errores no son totalmente atri- 
buibles a la falta de compostura y profe- 
sionalidad de Barrot. Porque los signos 
de alineamiento de París con Tel Aviv se 
multiplican, quizás para hacer olvidar a 
Benjamin Netanyahu el reconocimien- 
to de Palestina por parte de Franci 

que en la práctica no tuvo con 

El 15 de febrero, Macron invitó a Frédéric 
Haziza, un periodista apasionadamente 

proisraelí, al Palacio del Elíseo para sus 
rrarle que La France Insoumise (LFI) se 
oponía a“los principios fundamentales de 
la República”, “en particular al antisemi- 
tismo”, una acusación infundada, a menos 

que admitamos que llamar genocidio a la 
acción de Israel en Gaza es suficiente para 
justificarlo. 

Cuatro días después, conclu: 

  

      

  

    

    

    , aun- 
secuencias     

    

vendo con 

  

fanfarria una semana de obsequios para 
el gobierno de extrema derecha israelí, el 

  

Primer Ministro Sébastien Lecornu con- 

firmó que su gobierno estaba pidiendo la 
renuncia de Francesca Albanese, se negó a 
permitir que la guerra de Gaza fuera llama- 
da genocidio y puso en la agenda del Parla- 
mento en abril un proyecto de ley equipa- 
rando “antisionismo” y antisemitismo. El 
ministro Barrot podrá confirmar la probi- 
dad intelectual de la diputada que inspiró 
este texto, ya que esla Sra. Yadan. 

    

   

[1] Entrevista en L.CL,16 de febrero de 2025 
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